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			PRÓLOGO:
 UN MANUAL DE HISTORIA ECONÓMICA COLONIAL PARA REFLEXIONAR NUEVAS RUTAS DE PENSAMIENTO

			Antonio Ibarra*

			En recuerdo de Andrés Orrego Matte,  mi maestro en su exilio.

			La historia económica latinoamericana, desde hace dos décadas, ha mostrado una expansión significativa en la investigación: diversificando sus fuentes, elaborando objetos de estudio interdisciplinarios y adoptando una agenda temática y metodológica cosmopolita. Puede advertirse que después de una larga época de ensayismo y análisis de macromagnitudes, en temáticas como el subdesarrollo, la dependencia, el atraso y los niveles de vida, ahora contamos con un conocimiento más fino, fincado en un amplio espectro de fuentes primarias, no solo cuantitativas, así como en la problematización de procesos locales en sus dinámicas y conexiones globales (Riojas, 2018). 

			Dos rupturas son relevantes: de una parte, la narrativa centrada exclusivamente en procesos nacionales, muchas veces situados en capitales y su entorno, traducidos en acaeceres “nacionales”; de otra parte, una superación de los cortes políticos, que trazaron mojoneras derivadas de una historiografía de raigambre nacionalista. En resumen, se ha recuperado el análisis multirregional y global y se ha enfatizado el papel de las temporalidades solapadas en procesos locales y escalas globales. 

			Por otra parte, la historia global ha puesto de nuevo en discusión la relevancia de las economías americanas en el largo proceso de configuración del mundo moderno, desde la temprana globalización monetaria de la segunda mitad del siglo XVI, hasta la secuencial integración a la globalización comercial de fines del XVIII y, un siglo más tarde, en la globalización industrial y financiera con un conjunto de economías de regímenes políticos autónomos. En toda esta longitud temporal, los procesos de inserción a la economía global han pautado la organización espacial de las economías americanas, la agencia de sus actores empresariales y los modelos extractivistas y de consumo que han signado épocas de prosperidad y declive, limitadamente de aislamiento y fragmentación entrópica. 

			Otro aspecto relevante resulta del desprendimiento de la historia económica de su matriz estatal, complejizando las relaciones entre poder, instituciones y agencia política de las decisiones económicas en su grado de autonomía y conflictividad con los poderes constituidos. Ello ha permitido ver la multidireccionalidad de los arreglos entre agentes económicos y actores políticos, desde una consideración sobre el carácter compuesto de la monarquía hispana y los recursos de soberanía de los arreglos locales, tanto en materia de sus rutinas y prácticas de negociación, como en la configuración política de su gobernanza.

			Sea por ello que la época colonial ha sido punto de partida para esta reconsideración sobre el carácter pasivo de las economías americanas y sus agentes, lo que ha permitido retomar una nueva agenda de investigación donde la fiscalidad colonial es tan relevante como los arreglos financieros entre agentes económicos, autoridades locales y la institucionalidad monárquica.

			El carácter extractivista de la Corona española no ha agotado las explicaciones sobre las relaciones horizontales entre espacios económicos americanos, su regulación jerárquica y su inserción en el sistema de intercambios y flujos de circulación de mercancías y metales. Los dos grandes virreinatos, la Nueva España y el Perú, se inscribieron en una configuración de activos espacios marginales, como Chile y el Río de la Plata, que merecen analizarse en un contexto amplio, en su entramado de relaciones de correspondencias y conflictos.

			Por su parte, las cronologías que inscribían los procesos locales a la dinámica dinástica o a los mandatos imperiales, se han analizado en su atonía continental, donde las capacidades de resistencia o evasión de los agentes locales dan testimonio de una tensión crítica, entre una monarquía rentista y los intereses de agentes económicos locales.

			Considerando estos aspectos, la nueva historiografía colonial se ha desprendido de la secular creencia de que la larga temporalidad colonial es un antecedente que ha dejado una pesada e inasible herencia en las trayectorias de atraso económico contemporáneo.1 Por ello, una nueva narrativa que encuentre los factores endógenos de larga duración y estime los procesos discontinuos de organización de la producción, los mercados interiores y los sistemas financieros americanos, anclados en determinantes institucionales y culturales, nos permitirá renovar la mirada histórica de los múltiples pasados coloniales y las comunes condiciones de las economías americanas (Gelman, 2007; Ibarra, 2003; Kuntz, 2021).

			Tres elementos han contribuido a la renovación historiográfica: primero, la profesionalización del oficio de historiador económico, consistente en una formación competente en la teoría económica y el análisis cualitativo de la información cuantitativa; segundo, el manejo sistemático y complejo de fuentes de época, no solamente estatales sino de testimonios privados y de observadores contemporáneos a los propios procesos, que han afincado un pensamiento económico de época, y tercero, la gestión colegiada de profesionales de la disciplina en asociaciones nacionales o regionales, así como la multiplicación de jornadas y congresos donde los resultados de investigación son la materia del debate, no las creencias teóricas o políticas.2

			Entre ellos, la creación de programas de formación académica de historiadores económicos, tanto para la docencia como para la investigación, ha crecido significativamente en la región y el conocimiento de la disciplina ha dejado de ser materia de especialistas. Por tanto, la publicación de manuales que hagan una síntesis de lo construido en las décadas recientes, a nivel de nuevas narrativas y objetos de estudio, exige una permanente renovación correspondiente al nivel de desarrollo de la investigación. 

			El desafío de glosar conocimientos complejos, relativos y provisionales por naturaleza, con reflexiones que se inscriban en el conocimiento del pasado con las preocupaciones de futuro, hacen relevante contar con manuales que pongan preguntas a nuestros estudiantes, y lectores interesados en contar con una cultura histórica de la economía, de manera seria y reflexiva. El manual que presentamos tiene esas características y responde a esas necesidades.

			La renovación actual de la historiografía chilena no es ajena a su tradición, pero ha sabido reconstituirse en una nueva generación que ha modelado su agenda, en contacto con los historiadores latinoamericanos y anglosajones. Si bien la generación fundacional de los años sesenta del siglo pasado, particularmente Mario Góngora y Álvaro Jara, dejaron una sólida práctica de investigación empírica con su referente en la historiografía española y francesa, la narrativa del pasado se adaptó a un enfoque nacional y local exigido por una historia económica colonial en construcción. 

			El influjo de la historiografía francesa, particularmente por las investigaciones de Ruggiero Romano, “un instrumento de difusión de las preocupaciones historiográficas de la École”  (1983), y los trabajos de Marcello Carmagnani, es un capítulo excepcional que permitió un giro cosmopolita a la investigación histórica chilena, inscribiéndose en el debate sobre los precios, salarios y la naturaleza económica colonial, entre la natural y de mercado. De alguna manera, se le dio vuelta a lo que se discutía sobre el latifundio, la economía natural y el supuesto “feudalismo agrario” chileno. A su iniciativa se sumarían las aportaciones intelectuales de Álvaro Jara, Rolando Mellafe y Sergio Villalobos.3 

			La tradición marxista tuvo en Hernán Ramírez Necochea un exponente de la ambición por comprender, desde esa matriz de pensamiento, el proceso de formación del capitalismo en Chile, y la obra de Gabriel Salazar, sobre la sociología histórica de la burguesía, fue la contribución de esta expresión historiográfica.4 

			Un caso excepcional es el de Rolando Mellafe,5 quien combinó en su larga trayectoria académica la demografía histórica con la historia social y de las mentalidades, sin abandonar un enfoque de historia económica.6 Pero fue su iniciativa la que promovió el apoyo de la Fundación Rockefeller para un programa latinoamericano de formación de investigadores en el Instituto de Investigaciones Históricas, de la Pontificia Universidad Católica de Chile, junto con Armando de Ramón7 y Carlos Sempat Assadourian.8 Junto a ellos, los trabajos de Sergio Villalobos cerraron un ciclo de reflexión historiográfica, que puso el pasado chileno en la agenda latinoamericana. 

			Merece destacarse el debate de Assadourian con Gunder Frank, porque enfrentó el “mecanicismo histórico” de corte marxista y la teoría de la dependencia con un argumento de investigación histórica, que recoge el conocimiento de M. Góngora y A. Jara, para elaborar un modelo de explicación de la relación multisecular del espacio económico chileno con Lima, la metrópoli y la economía del mundo, que reivindica los procesos endógenos de organización y transformación de sus estructuras domésticas y el papel importante de la renta campesina y minera en la inserción, hoy diríamos global, de la economía colonial chilena.9

			La dictadura marcó una pausa en estas tradiciones intelectuales que, solo a mediados de los años ochenta volvieron a recuperarse en la vida universitaria, ya con un contexto de ideas marcado por un pensamiento neoliberal hegemónico. Sin embargo, se pueden advertir tendencias de continuidad y cambio significativas. De un lado, con la reconstitución de la herencia intelectual del marxismo en un giro autocrítico y renovador de enfoques y objetos de estudio. De otro lado, abriéndose al ciclo renovador de la historiografía francesa, desde la “historia de las mentalidades”.

			En la Universidad de Chile, a iniciativa de Gabriel Salazar, se recuperó la discusión sobre el “marxismo mínimo” que produjo la crisis del paradigma ortodoxo, así como las fallidas experiencias políticas, abriendo una nueva agenda de investigación (Historiografía chilena: balance y perspectivas, 1986). En su opinión se vivía un momento de “ruptura histórica”, que había alimentado un desarrollo significativo de una historiografía de una “fase erudito-filológica a otra de historia económico social (cuantitativa), y de esta al integrismo de la historia social”, sin haber resuelto los “supuestos teóricos” y en búsqueda de una “articulación global”.10

			La recepción de la historia de las mentalidades, que entusiasmó a R. Mellafe, suponía una superación de la antítesis entre historiografía liberal/oligárquica y social/radical, además de procurar un nuevo objeto de estudio donde la vida material y subjetividades colectivas colocaban en un lugar ecuménico la historia económica, con otros enfoques.11

			En la década de 1990, agitada por la vuelta a la democracia y la expansión del sistema universitario, se abrió un ciclo largo de renovación que puede verse en las temáticas de una historia centrada en los actores, las creencias y sensibilidades, que dobló la esquina de la historia material como se había practicado, hacia una historiografía dialogante con otras disciplinas y saberes.

			El giro “lingüístico” en la historia puede advertirse en la mudanza de tópicos, la atención en la historia de las subjetividades y la casi desaparición de la historia económica y sus problemas en el interés de la producción académica.12 

			Por su parte, entre las líneas de continuidad merecen destacarse la historia demográfica y social que cultivó, entre otros, Eduardo Cavieres en las décadas de 1980 y 1990, dedicado a la observación regional y local para una nueva reflexión de la vida colonial.13 En ese movimiento, junto a José Edwards, Cristián Gazmuri, Baldomero Estrada y otros, la historiografía chilena fue recalando en la historia de los comerciantes, las inversiones británicas y más recientemente, una historia empresarial de nuevo lustre. Pero desde luego, la transición de los años noventa refrescó instrumentos, enfoques y temáticas de una historiografía económica del nuevo siglo, más cosmopolita, pero también más horizontalmente latinoamericana.14

			Dos temas que reconstituyeron la narrativa económica y social fueron el estudio del ciclo salitrero y la infraestructura ferroviaria, donde se retoma la tradición historiográfica de la historia obrera (Pinto, J., 1990; Pinto, S., 2017). Otro giro historiográfico fue la reconsideración crítica de la historia de la frontera a la historia del pueblo mapuche (Cavieres, 1989; Pinto, J. y Salazar, 1999; Canales y Macaya, 2016).

			Bien, pero este proceso de rupturas y continuidades merece una visión de conjunto, para establecer el ciclo en que se inscribe la renovación reciente de la historiografía económica chilena. Tal como han mostrado J. Cáceres y N. Gorigoitia (2009).15 Según sus mediciones, entre 1950 y hasta el golpe militar se vivió un momento de expansión, particularmente en la revista Historia, de la Universidad Católica de Chile, declinando durante la dictadura quizá por el alto nivel de politización que alcanzó la discusión disciplinaria, en los años setenta. Su recuperación, en los años noventa, posicionó a la historia económica con nuevas narrativas centradas en relación con la historia social, cultural y de las mentalidades, pero la historiografía propiamente económica representó apenas un décimo de la producción hacia fines del siglo XX y hasta 2007.

			Resulta interesante advertir, siguiendo la métrica de los autores citados, que la historia del comercio (34%), los trabajadores (20%) y agentes económicos (15%), comerciantes y banqueros, representó dos terceras partes del nuevo territorio historiográfico. Se extrañan, considerando el contexto latinoamericano, los estudios de historia fiscal, financiera y de redes de negocios que se abrieron paso desde el 2000. Pero deben considerarse tres aspectos que cierran la brecha entre la historiografía chilena y latinoamericana: primero, la reconstitución del sistema universitario y la profesionalización de la historia económica, en la docencia e investigación; segundo, la formación de la Asociación Chilena de Historia Económica, que dio continuidad especializada a lo que se discutía en las Jornadas de Historia colonial, auspiciadas por varias universidades; tercero, la vinculación de agendas, tanto por la formación cosmopolita de nuevos historiadores económicos, como por la celebración del Congreso Latinoamericano de Historia Económica en Santiago, en 2019, a iniciativa de Manuel Llorca-Jaña, coordinador de este manual y de la generación que ha reunido.

			En este contexto, nos interesa interpretar como una historiografía con futuro lo que reúne este manual, tanto como temáticas y objetos de estudio, como una fase renovadora de la historiografía económica chilena, en este caso del pasado colonial, que dialoga y trasciende aquella visión fundacional centrada en reconocer los rasgos particulares de la economía temprana chilena, para entender el largo plazo y las coyunturas decisivas del cambio económico tardo-colonial.

			Un manual es un desafío, dado que exige una síntesis criteriosa y actualizada, pero también debe apelar a centrar los problemas fundamentales con transparencia y precisión: la economía de palabras, evidencias y datos exige conocimiento y profundidad con una narrativa asequible. Siendo un texto universitario, aspira a capturar la atención, informar con propiedad y propiciar un pensamiento histórico del presente, con la provisionalidad que implica un ciclo de renovación historiográfica. Esos retos son advertidos y considerados en la presentación de Llorca-Jaña y Martínez-Barraza.

			El texto forma parte de un proyecto intelectual colectivo, que ya rindió sus primeros frutos con la Historia Económica de Chile desde la Independencia,16 pero que ahora se plantea un análisis sectorial de larga duración, para la minería (J. R. Nazer), la agricultura y vitivinicultura (N. Soto), característicos de fases pronunciadas del mercado externo y la vinculación con la economía global. El análisis de los circuitos mercantiles y el mercado externo, tema planteado por Assadourian hace medio siglo, es recuperado por J.J. Martínez-Barraza para el análisis de las extracciones de sebo, compensatorias del declive del oro, y de la circulación interior.

			La atención a los mercados y el papel de la economía chilena en la organización imperial es leída, de manera articulada, en las ideas económicas de la época, del mercantilismo a la ilustración, con un nuevo enfoque que privilegia los arreglos institucionales que impulsó y que constituyó la trama de la reforma imperial borbónica (J. Edwards y D. Jaimovich).

			La vuelta a los actores comerciales, ahora desde una perspectiva de la agencia de los negocios y el entorno de sociabilidad, le permiten a F. Betancourt poner la mirada en las prácticas de negociación y los modelos notabiliares de representación y las escalas menores del comercio y los negocios. Élites mercantiles y actores comerciales de corto caudal se integran en una mirada sociológica más completa, de la sociedad mercantil de la época. Un examen en red haría más complejo el modelo de sociabilidad y negocios, pero ello demanda otro ciclo de investigación que aquí se sugiere. En su caso, el diverso mundo del trabajo es incorporado por D. Morales, para entender la unidad y desigualdad de una economía que articulaba condiciones de esclavitud, servidumbre y precarización salarial.

			La historiografía fiscal latinoamericana ha hecho progresos a nivel de su organización, prácticas de gestión de recursos y pautas de negociación local entre poderes, lo que permite a J.J. Martínez-Barraza conectarse con el examen de la Contaduría Mayor y su relevancia en la reforma fiscal tardo-colonial, que fragmentó el centralismo del virreinato peruano y determinó el desarrollo de las estructuras fiscales locales. Un tema relevante, para comprender la evolución poscolonial de la fortaleza o debilidad fiscal de las nuevas repúblicas.

			No puede entenderse la organización espacial de la época colonial sin examinar las rutinas de comunicaciones y transportes, en su especificidad y articulación de territorios amplios y topografías accidentadas, lo que se acredita en el trabajo de M.C. Sanhueza. Y en esas escalas locales, que articulan espacios económicos, cobra relevancia el estudio de la espacialidad de la economía mapuche, como una unidad productiva y sus vínculos con la economía criolla, como lo destaca M. Llorca-Jaña, en flujos dinámicos de comercialización de sal, ponchos y ganado, que escapaba a la propia capitanía de Chile.

			Y, finalmente, el estudio de las tallas, alimentación y estándares de vida cobra relevancia para adelantar la importancia de estimar la calidad social de la alimentación, como estudian A. Salas y P. Lacoste para el caso chileno con la carne y el vino, entre criollos y trabajadores forzados.

			En todos los trabajos hay una búsqueda de temáticas en la historiografía precedente, pero prevalece la intención de modelar con nuevos enfoques y conocimientos relevantes, aportados por la investigación reciente, para una agenda de investigación futura, que a la vez informe, problematice y entusiasme a jóvenes a considerar la historia colonial, en sus pervivencias y sus mutaciones, como un desafío de comprensión futura. Es un texto que invita a reflexionar el pasado, como sugeriría Koselleck, como presente.
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			INTRODUCCIÓN
HISTORIA ECONÓMICA DE CHILE COLONIAL

			Manuel Llorca-Jaña* y Juan José Martínez-Barraza**

			RESUMEN

			Este libro constituye el primer manual de historia económica de Chile colonial, reuniendo 13 capítulos de 14 destacados(as) especialistas nacionales. Está dirigido principalmente a estudiantes de pregrado y postgrado, pero dada la claridad y simplicidad de su escritura, también es accesible a un público general, interesado en nuestra historia colonial y su devenir económico. Viene, a su vez, a complementar la recientemente publicada Historia Económica de Chile desde la Independencia (Llorca-Jaña y Miller, 2021), así como la compilación previa de Estefane y Robles (2018) sobre la historia política y los problemas económicos del mismo, dando así cobertura total a la historia económica de nuestro país, en una amplia variedad de temáticas.17 Entre ellas, este compendio incluye la demografía colonial, el comercio interior y exterior (abarcando el importante rol de los comerciantes), el consumo y los niveles de vida, los sectores de la minería, agricultura y viticultura, el pensamiento económico, el sistema crediticio, la fiscalidad y Real Hacienda, los transportes y las comunicaciones, la economía mapuche y el trabajo y los trabajadores.

			HISTORIOGRAFÍA PREVIA

			La historiografía económica de Hispanoamérica tiene una distinguida trayectoria, tanto a nivel agregado18 como de estudios específicos para ciertas localidades o sectores. En efecto, el periodo colonial ha sido incluso mejor cubierto que el de las repúblicas tempranas (c.1810-1870), probablemente debido a la abundancia relativa de fuentes para estudiar la economía colonial. Las principales temáticas abordadas para la región en su conjunto han sido: el sistema comercial de España con sus colonias,19 la evolución de los precios,20 los salarios y regímenes laborales,21 la esclavitud,22 la Real Hacienda y la fiscalidad,23 los mercados internos y la organización económica regional,24 la minería,25 indicadores de desarrollo económico, incluyendo estatura y estimaciones de producción agregada,26 economía política (e.g. Stein y Stein, 1970), demografía,27 agricultura,28 entre otros.29

			Además de estas notables obras generales, así como de estudios específicos de las regiones más importantes de Hispanoamérica,30 para el caso chileno existe también una rica historiografía relativa a varios de estos mismos temas, destacando en particular los trabajos de Marcello Carmagnani (1963, 1969, 1967, 2001), Eduardo Cavieres (1993, 1996, 2000, 2003), Armando de Ramón (1960), José Manuel Larraín (1980 y 1992), De Ramón y Larraín (1982), Ruggiero Romano (1965), Mario Góngora (1966, 1970), Álvaro Jara (1956, 1959, 1971, 1987), Rolando Mellafe (1959, 1981, 1988), Sergio Villalobos (1965, 1968), Arnold Bauer (1975), Hernán Ramírez Necochea (1959), Guillermo Bravo (1987, 2004), Juan Cáceres (2004, 2007), Julio Retamal (1985, 2006), Jacques Barbier (1972, 1978 y 1980), Manfred Kossok (1965), Marti Lamar (1993), Luz María Méndez (1979, 1987), Juan Guillermo Muñoz (1999; y 1992 con Orellana), Leopoldo Tobar (2003, 2006), Demetrio Ramos (1967), Pablo Lacoste (2003 y 2007), Enriqueta Quiroz (2009, 2012), Jorge Pinto (1980, 1981, 1996), Fernando Silva (1962, 1965, 1972), Carlos Sempat Assadourian (1970), Alejandra Araya (1997, 1999), Celia Cussen (2009, et al. 2016; y 2021 con Martínez-Barraza), Hugo Contreras (2013, 2017), Jaime Rosenblitt (2014), Aldo Yávar (1992), Steven Volk (1983), Sonia Pinto (1976), René Salinas (1976), entre muchos otros colegas.31

			Dentro de esta rica literatura, el comercio interior y exterior ha acaparado buena parte de las obras más emblemáticas de la historiografía económica del periodo colonial chileno. Sin embargo, los debates más acalorados se produjeron en otras temáticas relacionadas. Por ejemplo, disímiles interpretaciones respecto de la salud de la economía durante la transición del periodo colonial tardío al republicano dieron vida a una de las disputas más apasionadas, enfrentando a Ramírez Necochea (1959) con Sergio Villalobos (1965). Asimismo, Romano (1992) y De Ramón y Larraín (1982) también se vieron involucrados en ásperos intercambios sobre la evolución de los precios en el siglo XVIII. Finalmente, también se debatió respecto de la naturaleza de la economía colonial, y en particular respecto de si debía ser mejor caracterizada como feudalista o más bien como capitalista (ver Cavieres, 2000, para más detalles al respecto).

			Más recientemente, una nueva generación de historiadores ha renovado la historiografía económica del periodo colonial, aportando nuevos antecedentes en varias temáticas,32 pero también cambiando varias ideas sobre la naturaleza de la economía colonial. Podríamos decir que esto es particularmente importante para el periodo colonial tardío. En efecto, los trabajos de Pablo Lacoste (2003 y 2007) y Juan José Martínez-Barraza (2018a, 2018b, 2019, 2020) han dado cuenta de una economía mucho más dinámica y compleja de lo que se creía para dicho periodo, a partir del examen del comercio en sus distintos planos (interno y externo). Asimismo, los trabajos de Enriqueta Quiroz (2009 y 2012) y Llorca-Jaña y Navarrete-Montalvo (2015) también han retratado una economía colonial mayormente monetizada de lo sugerido por Ruggiero Romano, así como de salarios reales por sobre niveles de subsistencia (y gran dispersión de los mismos), inaugurando así nuevos debates sobre niveles de vida y el desempeño agregado de la economía en ese entonces. Los mismos son resumidos y/o profundizados en varios capítulos de este libro. Desde el punto de vista de la sociabilidad de los agentes de comercio chilenos, a través de sus distintas redes privadas, familiares e incluso políticas, destacan los aportes de Cáceres (2004) y Betancourt (2011). Por último, contamos con renovadas miradas al trabajo indígena, libre y forzado del largo periodo colonial, por medio de los trabajos de Alejandra Araya, Hugo Contreras y Celia Cussen (con otros autores), ya referidos anteriormente.

			ESTRUCTURA DEL LIBRO

			Además de esta breve introducción, este libro consta de otros 13 capítulos. Los tres primeros cubren sectores específicos, y de gran relevancia para la economía colonial: minería, agricultura y comercio. El sector minero es tratado en profundidad por Juan Ricardo Nazer, quien estudia su desempeño durante c.1541-1810, resumiendo los grandes hitos y las estadísticas de extracción para los principales productos. Nazer nos muestra que la explotación minera colonial se originó en Chile a raíz de la búsqueda española de metales preciosos (oro y plata), los que eran considerados como la mayor fuente de riqueza para la economía mercantilista en aquella época (sobre esta ideología, ver capítulo de Edwards y Jaimovich en este volumen). Durante el siglo XVI, la explotación de lavaderos de oro financió la conquista y exploración del territorio chileno. Las rebeliones de los mapuche llevaron al establecimiento de una frontera al sur del río Biobío, así como a una mayor dedicación a otras actividades como la agricultura y la ganadería (en desmedro de la minería temprana), surgiendo un régimen señorial latifundista a lo largo del siglo XVII. Solo a mediados del siglo XVIII resurgió con fuerza la minería del oro, la plata y del cobre en la zona norte de Chile, denominada Norte Chico, dando origen a la Casa de Amonedación, un Tribunal y Gremio de la Minería hacia fines de la época colonial, y consolidando así al sector en su conjunto.

			El siguiente capítulo, escrito por Natalia Soto, versa sobre la agricultura y la vitivinicultura en la totalidad del periodo colonial, el que se divide en cuatro grandes etapas, en función de varios hitos. A saber: (i) periodo fundacional, c.1550s-1580s; (ii) periodo de redistribución de tierras, c.1590s-1660s; (iii) periodo de expansión triguera, c.1670s-1730s; y (iv) periodo de expansión agrícola, c.1740s-1810s. Soto realiza una cuidadosa revisión de la historiografía existente, aportando además evidencia de trabajos propios, para identificar los productos más significativos de ambos sectores, su uso doméstico, su comercialización, las técnicas agrícolas empleadas, los polos productivos, las rutas comerciales, las relaciones económicas, el papel de la demanda regional y la cultura alimentaria. Estas dos actividades representaban, en conjunto, los sectores más importantes de la economía colonial, al menos en cuanto a empleo de mano de obra se refiere.

			El tercer capítulo, a cargo de Juan José Martínez-Barraza, se dedica al comercio colonial chileno. Martínez nos muestra que aun cuando el sector comercial ha gozado de gran interés por la historiografía, su atención se concentró principalmente en la evolución de los flujos mercantiles externos (haciendo hincapié en la subordinación comercial de Chile al virreinato de Perú), así como en el rol de los grandes mercaderes. En base a esta historiografía tradicional se distinguen tres claros periodos en el comercio de exportación: i) la etapa fundacional, situada en la segunda mitad del siglo XVI y marcada por las necesidades de oro de la conquista; ii) posteriormente, el rápido deterioro de la minería aurífera y la temprana diversificación de la canasta exportable, abrieron paso al sebo como principal mercancía comercial a lo largo del siglo XVII, y III,) hacia el final de esta centuria, por causas naturales y mercantiles, se llegó a la transición al “largo siglo XVIII” del trigo, cuya importancia para la provisión virreinal persistió hasta bien entrado el siglo XIX. A pesar de la contribución de los grandes clásicos historiográficos, ha quedado al margen del examen del comercio chileno colonial la incidencia de los circuitos internos en el desempeño global de esta actividad, así como el mercado interno y el conjunto de la economía chilena. Para subsanar esta brecha, este capítulo ofrece un estado del arte en esta materia, no solo presentando las principales contribuciones históricas (incluyendo trabajos recientes del propio Martínez), sino que también estableciendo un diagnóstico de lo que se ha escrito, con el fin de delinear una futura agenda de investigación al respecto.

			En el siguiente capítulo, José Edwards y Dany Jaimovich revisan la historia del pensamiento económico del Chile colonial, temática hasta ahora poco atendida en su conjunto por la historiografía local. Dichos autores articulan, de manera novedosa, una serie de elementos clave del periodo, incluyendo diversas fuentes poco exploradas a la fecha, y conectando también historiografías que tendían a estar aisladas. En una primera sección se describe el pensamiento económico europeo de la época, así como su influencia en las colonias hispanoamericanas hasta los años setenta, incluyendo la escolástica y el “arbitrismo” español, y en general, el cúmulo de ideas desarrolladas durante la “época mercantilista” y la “ilustración económica” europea. Posteriormente, se esboza una historia del pensamiento económico en Chile. Para el periodo entre 1540 y 1779, se realiza un análisis del pensamiento económico, a través de una descripción de la evolución institucional colonial chilena. Para las décadas de 1780 a 1810, los autores hacen uso de una mayor cantidad de fuentes primarias, lo que les permite realizar un análisis más preciso de las principales ideas económicas de pensadores locales, tales como Anselmo de la Cruz, Manuel de Salas y la influencia de varios jesuitas ilustrados.

			A continuación, Francisco Betancourt realiza una revisión y síntesis de la trayectoria de los principales comerciantes durante todo el periodo colonial chileno. El capítulo se concentra en tres ámbitos principales. En primer lugar, en las “pautas” generales de comportamiento de los comerciantes, relacionada sobre todo con los tipos de actividades en que se involucraron y en las operaciones mercantiles que dichos actores desplegaron a lo largo de tres siglos. En segundo lugar, Betancourt muestra las conexiones de comercio en las que participaron los mismos, principalmente a través de algunos casos particulares, y que son referenciadas por la historiografía como redes mercantiles. Finalmente, el autor destaca los ámbitos de sociabilidad que involucraron a estos actores comerciales, principalmente hacia las últimas décadas del Chile borbónico, periodo de importantes cambios a nivel global y de transición hacia nuevas formas de comercialización.

			El sexto capítulo, y que está también vinculado al sector de los comerciantes, estuvo a cargo de Juan Cáceres y Gabriel Páez, el cual trata sobre el crédito en el mundo colonial, aportando una rica síntesis sobre su carácter y naturaleza en la sociedad chilena. Los autores abordan este estudio a través de las relaciones y prácticas crediticias que se producían en los distintos sectores sociales, identificando a los principales actores y sus modos de actuar, ya sea como prestamistas o como deudores, incluyendo a las élites, pero también a los sectores medios y populares (usualmente poco tratados por la historiografía previa). Asimismo, el capítulo analiza las prácticas crediticias poniendo atención al carácter formal e informal de estas relaciones, destacando las carencias regulatorias del periodo.

			Por su parte, en el capítulo sobre la Real Hacienda de Chile y la fiscalidad, Juan José Martínez-Barraza sostiene que la historiografía hispanoamericana previa sobre esta materia ha transitado desde estudios que analizaron la relación entre finanzas públicas y desempeño económico, pasando por otros que examinan la evolución fiscal como radiografía del cuerpo político y su accionar, hasta aquellos enfocados en el gasto público y la transformación administrativa-institucional de la Real Hacienda. Esta última línea de investigación, prosigue Martínez, ha sido privilegiada por la historiografía local, destacándose el examen a los principales aspectos administrativo- institucionales de la Real Hacienda chilena desde los primeros siglos coloniales y, sobre todo, durante la segunda mitad del siglo XVIII, altamente influenciada por las reformas borbónicas. En este contexto, según el autor, la medida más destacada habría sido la instauración de la Contaduría Mayor (1768), a partir de la cual se inicia el periodo de modernización fiscal y de hacienda en Chile. Siguieron la visita general a esta capitanía de dos altos funcionarios reales (1777-1785) y, como consecuencia de ella, la adopción del régimen de Intendencias (1787), tras lo cual se otorgó autonomía a las autoridades chilenas sobre el manejo y destino de los recursos fiscales, otrora supervisados desde Perú. 

			Posteriormente, en “Trabajadores y trabajo en Chile colonial”, Diego Morales analiza exhaustivamente el mercado laboral colonial. Morales nos muestra que tanto españoles “empobrecidos”, como indígenas, esclavos y un creciente contingente de población mestiza fueron parte de un mercado de trabajo en el que los mecanismos de coacción (abierta o disimulada) mantuvieron su vigencia a pesar de que la legislación prescribiera la libertad legal de indígenas y mestizos. Respecto de estas relaciones laborales, Morales realiza una sólida síntesis de la historiografía, principalmente activa en esta materia hasta los años sesenta, muy rica en estudios sobre el inquilinaje, la esclavitud y la sociedad mestiza en construcción. 

			El noveno capítulo, elaborado por María Carolina Sanhueza, trata sobre dos sectores muy importantes para cualquier economía preindustrial, y a la vez estrechamente vinculados: transportes y comunicaciones, enfocándose principalmente en su faceta terrestre. El capítulo entrega un panorama general acerca de lo que se ha escrito para estos servicios, con especial énfasis en su tratamiento y abordajes historiográficos, pero realizando interpretaciones sobre el impacto que estos servicios tuvieron en la economía colonial. La falta de teorizaciones, según Sanhueza, ha contribuido a que el estudio de estas materias haya quedado muchas veces supeditado a la comprensión de otras actividades productivas, existiendo un notable vacío historiográfico en torno a los marcos temporales y geográficos. Asimismo, queda claro que el grueso de las investigaciones existentes se ha concentrado en la segunda mitad del siglo XVIII y en ejes como Santiago, Valparaíso y Mendoza. 

			El capítulo siguiente, sobre demografía en el periodo colonial y a cargo de Rodrigo Rivero, entrega una valiosa síntesis de los principales hallazgos de la demografía histórica nacional, pero insertando a Chile dentro del contexto colonial latinoamericano. Esta es una materia para la cual la ausencia de fuentes confiables resulta especialmente desafiante. A pesar de esta restricción, en el capítulo se analizan las principales dinámicas demográficas como consecuencia del contacto entre indígenas y europeos, que dio como resultado el colapso de la población durante los siglos XVI y XVII. Detrás de esta dinámica, argumenta Rivero, se encuentra principalmente el efecto “suelo virgen”, o aislamiento viral de América respecto del resto del mundo. La estabilización y el posterior crecimiento demográfico ocurrido fundamentalmente en el siglo XVIII, vino de la mano de procesos complejos y en ocasiones contradictorios. La población de la Capitanía General de Chile no estuvo ajena a estas dinámicas regionales, experimentando grandes cambios, fruto de la recombinación y sincretismo de una población eminentemente mestiza.

			A continuación, Manuel Llorca-Jaña aporta una síntesis sobre los niveles de vida en Chile durante el siglo XVIII, basado principalmente en nuevos estudios sobre la materia, que han contribuido con nuevas metodologías e indicadores de bienestar. Entre estos últimos se cuentan la estatura, los salarios reales a la Allen, las habilidades numéricas y el consumo per cápita de ciertos alimentos. En contraposición a lo argumentado por la historiografía clásica, en este capítulo se muestra que: los salarios reales de los trabajadores no-calificados y calificados se encontraban por encima de niveles de subsistencia, existiendo además una gran heterogeneidad entre los mismos; la estatura de los chilenos (adultos varones, al menos) era relativamente alta si se compara con el resto de la región, así como con España, evidenciando buenos niveles de bienestar biológico; el consumo aparente de carne en Chile colonial tardío, así como de otros productos como tabaco y azúcar, era alto respecto de estándares internacionales; los niveles educacionales, aunque bajos, mejoraron gradualmente; existía un alto dinamismo comercial en una economía crecientemente monetizada, y hubo un crecimiento poblacional importante. Vale decir, se entrega una visión más bien optimista sobre los niveles de vida del grueso de la población en las últimas décadas del periodo colonial.

			El penúltimo capítulo, sobre economía mapuche antes de la independencia de Chile, también escrito por Manuel Llorca-Jaña, está basado en una acuciosa revisión de fuentes secundarias. Gracias a ella, se presenta un breve resumen de los principales aspectos de la economía mapuche entre los siglos XVI y XVII. Desde la llegada de los españoles, el pueblo mapuche adoptó de manera exitosa varias especies vegetales y principalmente animales, diversificando y reestructurando de manera importante su economía, mejorando su dieta, transporte, comunicaciones y poderío militar. La agricultura y sobre todo la ganadería, se transformaron en actividades vitales para su nueva economía, al igual que su producción textil (de ponchos, en particular), de raíces prehispánicas, pero ahora principalmente orientada al mercado exterior. Actividades tradicionales como la pesca (para los residentes en parcialidades cercanas a la costa), la horticultura y la recolección de frutos silvestres siguieron siendo importantes, aunque para autoconsumo. La orfebrería también constituyó una actividad económica de relevancia. En cuanto a la producción textil, los mapuche destacaron de manera notoria, tanto por las técnicas empleadas como por la alta calidad de las materias primas usadas. La actividad ganadera fue también desarrollada con amplio éxito, incluyendo el pillaje de ganado. Gracias a los altos volúmenes de producción textil y ganadera, así como del control de la sal, los mapuche disfrutaron de un copioso comercio exterior con el Reino de Chile, y en menor medida con las provincias del Río de la Plata.

			Finalmente, el capítulo de Alejandro Salas y Pablo Lacoste examina el consumo de carne y vino en la ciudad de La Serena a mediados del siglo XVII, tanto en la población hispanocriolla como entre los esclavos de las haciendas a partir de documentos originales. En base a esta nueva información los autores construyen una pauta de consumo diferenciada por grupo social, evidenciando que el consumo anual de los hispanocriollos era de unos 87 kg de carne (muy similar al consumo total de proteínas de origen animal de Chile en el siglo XXI,) y 72 litros de vino per cápita, mientras que para los esclavos era de 43 kg y 15 litros, respectivamente. Estas estimaciones aportan los primeros cálculos de estas pautas de consumo realizados para Chile en el siglo XVII, contribuyendo así al estudio de bienestar y desigualdad en este periodo colonial, y están en línea con la idea de niveles de vida mejores a lo supuesto anteriormente por la historiografía tradicional.

			AGENDA FUTURA

			Es innegable el aporte importante que ha realizado una nueva generación de historiadores a la historia económica colonial de Chile, incluyendo la encomiable labor de los (las) organizadores(as) de las periódicas jornadas de historia colonial de Chile. Dicho lo anterior, existen aún varias temáticas sobre las que deberían hacerse esfuerzos adicionales para profundizar en las mismas, o bien para abrir nuevas líneas de investigación. Dentro del primer grupo valdría la pena destacar las siguientes: evolución de precios y salarios para más productos/sectores y periodos; patrones de consumo por grupos económicos; indicadores de desarrollo económico para periodos anteriores a mediados del siglo XVIII (e.g. estatura, habilidades numéricas, consumo de ciertos alimentos); legislación de actividades económicas; historia empresarial (e.g. proceso de sucesión de negocios familiares); desarrollo urbano; bienestar biológico; productividad en el sector agrario; el sector forestal y sus nexos con la actividad minera, entre otros.

			Respecto del segundo grupo, permanecen relativamente inexplorados los siguientes temas: rol de la mujer en la economía colonial; estudios específicos sobre el funcionamiento de las economías regionales; la producción y comercialización de ciertos productos (por ejemplo, de la sal); el proceso de inversión en infraestructura de grandes obras; la tenencia y distribución de tierras; las medidas de distribución del ingreso y de la riqueza; estimaciones de producción agregada de la economía (incluyendo aproximaciones a medidas actuales como el PIB); introducción de prácticas contables; sistema de educación informal; introducción de nuevas tecnologías por sectores; flujos migratorios; estudios comparativos entre Chile colonial y otras parcialidades de la región y más allá de ella, entre otros. Esperamos que esta colección de capítulos contribuya a entusiasmar a colegas y futuros investigadores de esta y otras disciplinas para adentrarse en estos importantes temas pendientes.
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			I. LA MINERÍA COLONIAL CHILENA

			Ricardo Nazer Ahumada*

			RESUMEN

			Este capítulo trata sobre el desarrollo de la minería chilena durante el periodo colonial (1541-1810), utilizando bibliografía nacional e internacional y resumiendo las principales estadísticas de producción para la época. Se muestra que la explotación minera colonial fue una creación española, fruto de su codicia por la obtención de metales preciosos (oro y plata), considerada la mayor fuente de riqueza en la economía mercantilista contemporánea. Durante el siglo XVI, la explotación de lavaderos de oro financió la conquista y exploración del vasto territorio longitudinal chileno, hasta que las rebeliones indígenas mapuche llevaron a la pérdida de los ricos lavaderos de oro al sur del río Biobío (1598). Este acontecimiento generó una frontera que llevó a los conquistadores a replegarse hasta la zona central del territorio y dedicar sus esfuerzos a la agricultura y la ganadería, surgiendo un régimen señorial latifundista a lo largo del siglo XVII. Solo a mediados del siglo XVIII resurgió con fuerza la minería del oro, la plata y del cobre en la zona norte de Chile, denominada Norte Chico, permitiendo el surgimiento de una Casa de Amonedación, un Tribunal y Gremio de la Minería hacia fines de la época colonial, proceso que sentó las bases para el ciclo de crecimiento minero de la nueva República de Chile (1820-1875).

			INTRODUCCIÓN

			La búsqueda de metales preciosos, oro y plata, fue el motor del proceso de conquista y de la consolidación del dominio español en el continente americano. Esta “fiebre por el oro” se explicaba por la prevalencia de un sistema económico mercantilista, donde se consideraba que la riqueza se obtenía mediante la acumulación de metales preciosos, especialmente el oro.33 Esta motivación llevó a la Corona española y a miles de sus súbditos a emprender la empresa de conquista y derrotar a los pueblos originarios del continente para saquear su oro y, posteriormente, someterlos al trabajo forzado para emprender la explotación de lavaderos y minas de oro y plata (Bakewell, 2000, pp. 49-92). 

			Estas riquezas fluyeron a España engrosando las arcas del reino, las que permitieron financiar su prosperidad y empresas bélicas por la hegemonía de Europa en los siglos XVI y XVII. Sin embargo, desde fines del siglo XVII en la minería colonial comenzó una crisis, en gran medida debido al agotamiento de yacimientos y la escasez de mano de obra indígena, la que solo vino a ser superada por la política minera de las reformas borbónicas. Estas políticas desarrollaron una nueva institucionalidad para fomentar la explotación minera a gran escala a través de la reducción de costos en los insumos que controlaba el Estado (azogue y pólvora), disminuyendo los obstáculos fiscales y burocráticos, apoyando a los productores mineros reconociéndolos política y socialmente (Tribunal de la Minería y Gremio de la Minería) y adoptando medidas de control de la mano de obra, todo lo cual permitió, a fines del siglo XVII, una recuperación de la producción minera colonial (Sevilla, 1990, pp. 61-81; Brading, 1975; Velasco, 1987, pp. 89-114).

			Los grandes centros productores de oro y plata de Hispanoamérica se encontraban en los virreinatos de Nueva España (San Luis de Potosí, Zacatecas, Guanajuato) y del Perú (Pasco, Potosí, Oruro, Porco), a los que se sumaban centros menores en Nueva Granada y Chile, estimándose que durante todo el periodo colonial el valor total del oro producido siempre fue inferior al de la plata (no así en Chile) (Bakewell, 2000, p. 82). Otros minerales explotados fueron los de mercurio (azogue) en Huancavelica, Perú, minerales de cobre en Cuba y Chile, y de estaño, hierro y plomo en México, cuya producción, empero, no alcanzó la importancia del oro y la plata (Pérez Sáenz de Urturi, 1985, pp. 53-120). 

			La minería tuvo un impacto relevante sobre las economías de las colonias españolas, pues su comercio exterior se basaba casi exclusivamente en la exportación de los metales preciosos (oro y plata) que pagaban todo tipo de importaciones que se realizaban desde España conforme su monopolio colonial. La minería también actuó como un verdadero motor de la economía interna, pues la ocupación del territorio y su poblamiento estuvo marcada por la explotación minera, estimulando vías de transporte y comunicación, comercio, ganadería y agricultura (Pérez Sáenz de Urturi, 1985, pp. 85-95).

			El desarrollo de la minería en la Capitanía General de Chile durante el periodo colonial (1541-1810) no tuvo la relevancia de los grandes centros mineros de los virreinatos de Nueva España y del Perú. Sin embargo, durante el siglo XVI la explotación de lavaderos de oro financió la conquista y exploración del vasto territorio longitudinal, hasta que las rebeliones indígenas mapuche llevaron a la pérdida de los ricos lavaderos de oro al sur del río Biobío (1598). Este acontecimiento generó una frontera que llevó a los conquistadores a replegarse a la zona central del territorio y dedicar sus esfuerzos a la agricultura y la ganadería, surgiendo un régimen señorial latifundista a lo largo del siglo XVII. Solo a mediados del siglo XVIII resurge con fuerza la minería del oro y del cobre en la zona norte, denominada Norte Chico, permitiendo el surgimiento de una Casa de Amonedación, un Tribunal y Gremio de la Minería hacia fines de la época colonial, proceso que sentó las bases para el ciclo de crecimiento minero de la nueva República de Chile (1820-1875).

			Los estudios sobre la minería colonial tienen sus primeros antecedentes históricos en los cronistas españoles (Jerónimo de Vivar, Alonso de Góngora Marmolejo, Pedro Mariño de Lobera, Alonso González de Nájera, Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán, Vicente de Carvallo y Goyeneche y José Antonio Pérez García) y los estudios eruditos de jesuitas sobre la historia de la Capitanía General de Chile de Alonso de Ovalle, Felipe Gómez de Vidaurre,  Juan Ignacio Molina, más la descripción del Reino de Chile de Thaddaeus Haenke (1790). También se suman los importantes informes de José Antonio Becerra (1791) y Juan Egaña (1803), sobre la situación de la minería a fines del siglo XVIII. En el siglo xix, los historiadores positivistas, como Diego Barros Arana (1884-1902) y Benjamín Vicuña Mackenna, aportaron nuevos antecedentes, especialmente este último con sus libros sobre el oro (1881), la plata (1882) y el cobre (1883) en Chile. A fines del siglo XIX, surgieron los estudios de Augusto Orrego Cortés (1890), Francisco San Román (1894) y Alberto Herrmann (1894), los que contaron con el apoyo de la Sociedad Nacional de Minería, siendo el más relevante el de este último autor, por entregar estadísticas sobre la producción de la minería desde el siglo XVI al XIX, las que han sido reproducidas por historiadores de las siguientes generaciones. A estos estudios se suman las historias de regiones mineras de Carlos María Sayago, sobre Copiapó (1874), y Joaquín Morales, sobre Huasco (1896).

			Después de este interés por la historia minera su historiografía se interrumpió durante la primera mitad del siglo XX. Sin embargo, este atractivo renacería a partir de los años sesenta, con estudios nacionales e internacionales provenientes de la academia universitaria. En orden cronológico la saga la abre el historiador italiano Marcello Carmagnani, con dos estudios sobre historia económica colonial chilena (1963 y 1973), el primero relevante para la historia de la minería; le sigue el geólogo estadounidense Leland Pederson, con su tesis doctoral sobre la industria minera del Norte Chico (1966), con destacados capítulos sobre la minería colonial. A estos estudios internacionales se sumaron los trabajos de los historiadores colonialistas de la Universidad de Chile Mario Góngora, Rolando Mellafe, Sergio Villalobos y Álvaro Jara, destacando los aportes de este último historiador, especialmente sobre la esclavitud indígena en lavaderos de oro (1957), las fuentes para la historia del trabajo en Chile (1965) y sus ensayos sobre economía minera hispanoamericana (1966). Este conjunto de estudios nacionales e internacionales situaron en un nuevo nivel la historiografía minera colonial y señalaron el camino para las nuevas camadas de historiadores interesados en el tema, como Luz María Méndez (1979, 2004) —quien aparte de sus estudios ha guiado varias tesis de pregrado sobre minería colonial—, Antonio Dougnac (1973, 1981), Jorge Pinto (1980, 1981), Gabriel Salazar (1985), Eduardo Cavieres (1996, 2003), Julio Sánchez (2005), Milton Godoy (2007, 2016), Jaime Lacueva (2015, 2016) y Navarrete-Montalvo y Llorca-Jaña (2020). Junto con estos estudios académicos surgieron también trabajos de connotación histórica realizados por ingenieros o geólogos ligados a la minería, como fueron los casos de Alexander Sutulov (1975, 1976), Augusto Millán (2001) y Waldo Cuadra y Marco Arenas (2001). 

			Sobre la base de esta documentación historiográfica este estudio tiene la pretensión de realizar una síntesis actualizada de la minería colonial de Chile.

			LA ERA DE LOS LAVADEROS DE ORO: SIGLOS XVI Y XVII

			Los diversos estudios históricos, arqueológicos y antropológicos han dado cuenta de que los pueblos originarios del continente americano desarrollaron la explotación minera y la metalurgia desde varios miles de años antes de la llegada de los españoles en el siglo XVI. En el caso de los pueblos indígenas localizados desde el Desierto de Atacama a la Patagonia, al oeste de la cordillera de los Andes, ha habido hallazgos de piezas de oro, plata y cobre, estimándose que a la llegada de los conquistadores los pueblos indígenas localizados entre Atacama y el Maule, que se encontraban bajo el dominio e influencia cultural del Imperio Incaico, junto con practicar la agricultura y la ganadería, desarrollaron la actividad minera en lavaderos de oro, explotación de minas a rajo abierto y, posiblemente, algunos socavones, para la extracción de minerales de oro y cobre, principalmente, con escasos hallazgos de plata (Bray, 1991, pp. 58-82; Falabella et al., 2016; Salazar et al., 2013).

			Junto con el saber de la extracción poseían técnicas metalúrgicas de deformación del metal mediante martilleo en frío o fundición del mineral en hornos y crisoles, técnicas introducidas por los incas para la confección de manufacturas ornamentales, utilitarias y rituales (Latorre, 2009). La mayor parte de la producción de minerales extraídos y aquellos con tratamiento metalúrgico eran enviados en forma de tributo a los incas mediante caravanas de llamas que recorrían el “camino del Inca” (Cuadra y Arenas, 2001, pp. 58-59). En cambio, desde el Maule al extremo sur, los pueblos indígenas eran fundamentalmente tribus cazadoras recolectoras, donde la influencia inca no penetró, no existiendo evidencia de una minería como la anteriormente descrita.34

			Las remesas de metales al Imperio Inca alimentaron las ilusiones, algo exageradas, de la existencia de una región rica en metales preciosos al sur de Perú, lo que llevaría a las expediciones españolas de Diego de Almagro (1536- 1537) y Pedro de Valdivia (1540-1553) a aventurarse a la conquista del territorio, reconociéndolo longitudinalmente desde Atacama a Valdivia en busca del preciado oro. Sin embargo, la realidad sería muy distinta a sus pretensiones. Primero se encontraron con los pueblos atacameños y diaguitas, que ocupaban zonas desérticas y semidesérticas y desarrollaban la agricultura y la ganadería en pequeños valles, como también la minería, pero en una escala menor a las expectativas de los conquistadores, siendo su población de alrededor de 80 mil habitantes. Avanzando hacia la zona central y el sur, hallaron una población muy numerosa, con alrededor de 800 mil habitantes, con menos influencia incaica, sin riqueza minera y sumamente belicosa, como eran los picunche, mapuche y huilliche (Silva, 2000, pp. 3-70). En consecuencia, la única riqueza era la abundante mano de obra indígena a explotar, empresa a la que renunció Almagro, pero a la que Pedro de Valdivia estuvo dispuesto, procediendo a la ocupación de los indígenas en el trabajo de lavaderos de oro durante todo el siglo XVI.

			La conquista y explotación española descansó sobre tres estrategias: la ocupación longitudinal fundando ciudades fuertes, el sometimiento y trabajo indígena mediante la encomienda y la esclavitud, y la explotación de lavaderos de oro para financiar la ocupación y saciar su codicia por este metal.

			El proceso de ocupación del territorio estuvo correlacionado con la explotación aurífera. Primero fue la fundación de Santiago, en febrero de 1541, desde donde se desplegó la ocupación hacia el norte con la fundación de La Serena, en 1544, y en ruta al Perú. En 1550, Pedro de Valdivia inició su marcha al sur en búsqueda de oro, fundando Concepción en octubre del mismo año. Desde ahí penetró a territorio mapuche, surgiendo los fuertes de Arauco, Tucapel y Purén, y las villas de La Imperial (Carahue), Los Confines (Angol), Villarrica y Valdivia, todas entre 1552 y 1553. Posteriormente, se fundó la villa de Osorno en 1558, Castro en 1567 en la isla de Chiloé, y Chillán en 1580, para establecer una línea de comunicaciones entre Santiago y Concepción (Estellé, 2000, pp. 76-108).

			Relativamente cerca de Santiago se encontraban los asientos mineros de Marga Marga, Lampa, El Alamillo y las Dichas. Hacia la zona norte se hallaban cercanos a La Serena, los de Andacollo, Mincha y Chigualoco. En la zona sur, cercano a Concepción, el asiento minero de Quilacoya; también se sabe de asientos mineros cercanos a los Confines, Imperial y Villarrica; también en Valdivia, el de Madre de Dios, y en Osorno, el de Portezuelos (Vicuña Mackenna, 1881, pp. 63-98). Para explorar estos lavaderos de oro los españoles recurrieron a la encomienda, donde los indígenas en vez de pagar un tributo debían prestar servicios de trabajo, y también a la mano de obra de los indios esclavizados después de ser capturados en guerra (Jara, 1957).

			La organización del trabajo minero se estableció sobre la base de trasladar a los indígenas a los asientos mineros, básicamente placeres mineros (depósitos de oro acumulados en arenas, gravas y en el lecho vivo de los ríos), donde se procedía mediante bateas de madera al lavado de las arenas y depósito gravitacional del oro (Viladevall, 2004, pp. 8-20). Su explotación estaba condicionada por la disponibilidad de agua y la necesidad de dar tiempo a los indígenas para trabajar cosechas agrícolas básicas para su subsistencia. Por tanto, la temporada en que se trabajaban los lavaderos de oro era conocida como la “demora”. Esta también debía responder a los diferentes regímenes climáticos, quedando establecido que en la zona norte la “demora” sería en los meses de invierno, en la zona central de enero a septiembre, y en el sur de noviembre a abril (Pederson, 2008, pp. 79-81).

			Gráfico i.1. Producción chilena de oro en kg, siglo XVI

			[image: ]

			Fuente: Cuadra y Arenas (2001, p. 65).

			Las estadísticas de producción minera colonial han sido difíciles de elaborar, porque se basan en datos del impuesto del quinto real que pagaban los mineros a la corona o datos de cronistas, que dejan fuera una parte importante de la actividad que no tributaba y que salía en contrabando o comenzaba a circular como una especie de moneda de cambio. Aun así, el gráfico i.1 da cuenta de la tendencia de la producción aurífera. El promedio anual para el siglo XVI fue de 422,8 kg. 

			La estadística muestra que hasta 1560 existió una tendencia expansiva, comenzando a partir de ese entonces un descenso hasta el colapso en 1598, tras la pérdida de los lavaderos de oro al sur del Biobío, por la rebelión indígena conocida como el “desastre de Curalaba”. La gran sublevación fue la expresión final de rebeldía frente a sesenta años de abuso y crueldad con la población indígena (incluidas mujeres y niños), obligada a recorrer largas distancias a los lavaderos de oro y trabajar en durísimas condiciones, situación que, sumada a las epidemias contraídas y la fuga de indígenas a zonas liberadas, llevó a un descenso de la mano de obra en las encomiendas mineras. A lo anterior, se agregaba un agotamiento de los yacimientos auríferos de la zona norte y central, llevando a una disminución sostenida de la producción de oro (De Ramón y Larraín, 1982, pp. 46-50; Zepeda et al., 2000, pp. 27-39).

			El “desastre de Curalaba” en 1598 señaló un antes y un después en el proceso de colonización española. Ante la pérdida de las villas, fuertes y lavaderos de oro al sur del Biobío y la disminución productiva de los lavaderos en la zona central y norte, los españoles debieron replantearse su estrategia de colonización, optando por concentrarse en la zona central, entre La Serena y Concepción, dedicando sus energías a la explotación agropecuaria. En consecuencia, a lo largo del siglo XVII surgió el latifundio, una institución económica y social, desarrollada por un grupo minoritario de españoles que a través de las mercedes de tierra dio origen a grandes estancias y haciendas, concentrando en su interior a la población indígena, desarrollando una economía prácticamente de autarquía, hasta que la demanda de trigo por parte del Perú a fines del siglo reactivó el comercio exterior (Mellafe, 1981, pp. 87-108; Góngora, 1970).

			En vista de lo anterior, la minería del oro entró en una decadencia a lo largo del siglo XVII (con un promedio anual de producción de 14,6 kg), como queda ilustrado en el gráfico i.2.

			Estas estadísticas, que son estimaciones realizadas en base a la tributación del quinto real y del fundidor,35 revelan cómo a partir de 1620 la minería entró en una profunda crisis. Sin embargo, debemos considerar que en esta época fue habitual la evasión tributaria, produciéndose una gran circulación del oro en polvo como moneda de cambio, por tanto, debemos suponer una producción mayor, aunque no a los niveles del siglo XVI. En 1678, la Corona rebajó el quinto real a un 5 por ciento (veinteavo real) como una forma de estimular la producción y frenar el contrabando. La medida pareció tener efecto, porque en la última década del siglo XVII se observó un repunte de la producción minera, que sumaba aquella de Andacollo, uno de los pocos lavaderos de oro que se había mantenido vigente, más la proveniente de los nuevos asientos mineros de San Lorenzo de Colliguay (1686) y Longotoma (1693), augurando el comienzo de un nuevo ciclo minero (Cuadra y Arenas, 2001, pp. 109-120). 

			Gráfico i.2. Producción de oro en Chile, volúmenes físicos (kg), siglo XVII

			[image: ]

			Fuente: Cuadra y Arenas (2001, p. 112).

			EL RESURGIMIENTO DE LA MINERÍA EN EL SIGLO XVIII

			Como vimos, desde fines del siglo XVII comenzó una recuperación de la minería del oro, a la que se agregó la minería de la plata y del cobre, señalando un resurgimiento de la minería a lo largo del siglo XVIII, como se observa en los gráficos i.3 y i.4. Los gráficos dan cuenta de dos formas de medir la producción minera: primero por su valor físico (en kilogramos o toneladas métricas) y, segundo, por su valor monetario en pesos, observándose en ambos casos una potente expansión minera del oro y del cobre y, en menor medida, de la plata, especialmente desde la segunda mitad del siglo XVIII. Medido por su peso físico, la mayor producción corresponde al cobre, luego la plata y el oro. Sin embargo, medido por el valor de la producción, el oro supera ampliamente a la plata y el cobre. De hecho, hasta 1780 el oro representa sobre el 90% de la producción minera, disminuyendo en torno del 70% en las tres décadas siguientes por el aumento de la producción de plata y cobre. En consecuencia, como señala Carmagnani, el valor de la producción minera estaba determinada por el crecimiento de la producción de oro (Carmagnani, 2001, p. 242). 

			Gráfico i.3. Producción minera en Chile: 1700-1810, volúmenes físicos, promedio anual

			[image: ]

			Fuente: Pederson (2008, p.103).

			Gráfico i.4. Valor en pesos de producción minera: 1690-1810

			[image: ]

			Fuente: Carmagnani (2001, pp. 240-242).

			Este resurgimiento de la minería en el siglo XVIII tiene sus causas en el desequilibrio de la balanza comercial que estimuló la demanda de oro y plata para saldarla; en la falta de circulante, monedas de oro y plata, que llevó a la instalación de la Casa de Moneda (1743) y abrió un poder comprador de metales preciosos; a la demanda internacional de cobre desde Perú y España, y al surgimiento de una abundante mano de obra mestiza que se dedicó a la exploración y explotación minera en un marco legal que facilitó su desarrollo. 

			Respecto de la balanza comercial, Carmagnani ha demostrado que esta pasó de una situación de equilibrio a comienzos del siglo XVIII a una situación de desequilibrio entre 1740-70, para acelerarse a partir de este último año (1770), atribuida al surgimiento del tráfico comercial directo con la península, estimándose que entre 1770 y 1809 el déficit fluctuó entre los 780 mil y el millón de pesos anuales, déficit que se saldaba exportando oro y plata en barra o amonedado (Carmagnani, 2001, pp. 149-171). Esta fuga de oro y plata, a la que se sumaba el contrabando de estos para eludir los derechos reales, o para beneficiarse de las diferencias de sus valores que se producían con el virreinato de la Plata o pagar la mercancía del contrabando inglés y francés, impactó en la capacidad de la Casa de Moneda de solucionar la escasez de circulante, a pesar de que la acuñación aumentó hasta alcanzar cerca del millón de pesos (1795), provocando permanentes trastornos comerciales y la queja de los mercaderes (Romano, 1965; Villalobos, 1968; Millar, 1994; Quiroz, 2012). 

			Junto con los metales preciosos surgió la demanda del cobre, la que a fines del siglo XVII era modesta y se destinaba a la fabricación de utensilios de cocina y alambiques, utilizando el llamado “cobre dulce” por ser más maleable, y para la fabricación de campanas y piezas de maestranzas, el “cobre campanil” por sus resistencia y sonoridad (Vicuña Mackenna, 1883, pp. 79-80). Sin embargo, a comienzos del siglo XVIII surgió la demanda peruana de cobre refinado para la fabricación de grandes platos en la industria azucarera, cañones de artillería y campanas (Navarrete-Montalvo y Llorca-Jaña, 2020, p. 22). En 1744 se sumó la demanda de la Corona española para la fabricación de cañones de artillería, confección de accesorios y terminaciones de barcos y moneda vellón (aleación de plata y cobre), la que se incrementaría sostenidamente durante todo el siglo, convirtiéndose el cobre en uno de los principales productos de exportación colonial (Cavieres, 1996, pp. 163-205).

			Para satisfacer esta demanda fue necesario contar con mineros emprendedores, una mano de obra abundante y un marco legal que facilitara la explotación de los recursos minerales. En este último sentido, la institucionalidad que regulaba la explotación minera se remontaba a ordenanzas del siglo XVI y las implementadas por la Real Casa de Moneda de 1755, también llamadas Ordenanzas de Huidobro, denominadas así por su impulsor Francisco García Huidobro, fundador de la Casa de Moneda (Girón, 2017, pp. 163-179). Sin embargo, solo sería a fines del siglo xviii, bajo el contexto de las reformas borbónicas, que se establecería una versión modificada de la Ordenanza de Minería de Nueva España en Chile (1783), lo que facilitaría la regulación y mejoramiento de la actividad minera. Esta nueva legislación permitió el surgimiento de la Real Administración de la Minería en 1787, transformada en Tribunal de Minería en 1801, para el desarrollo de una política estatal de fomento a la minería, organizando el gremio de la minería, los tribunales para resolver conflictos, las visitas y registro de las minas del territorio, y el fomento minero mediante créditos o suministro de insumos para la explotación de las minas, todo lo cual permitió dotar a los mineros de un reconocimiento legal y social de su creciente importancia dentro de la economía colonial (Méndez, 1979; Dougnac, 1981, pp. 109-130).

			Los marcos legales expuestos, en su parte fundamental, establecían que las riquezas mineras pertenecían al rey, quien podía entregar su explotación en concesión a cualquier vasallo, independientemente de su condición social o patrimonio, siempre que cumpliera con los requisitos de denuncia, registro e inicio de explotación, evidenciando una política que buscaba estimular al máximo la producción minera. Los derechos de pertenencia se mantenían mientras se mantuviera trabajando la mina, en caso contrario, quedaban sujetos a “denuncia” por otro reclamante (González, 2002). En general, las pertenencias abarcaban una superficie pequeña, de unos 2.500 metros cuadrados, de modo tal que el descubrimiento de un mineral quedaba dividido en decenas de pequeñas pertenencias, o unidades productivas menores, de carácter artesanal y bajo capital, que se explotaban superficialmente y se abandonaban apenas se encontraban dificultades de cualquier tipo (Pederson, 2008, pp. 120-123). 

			Esta facilidad para acceder a la explotación minera fue aprovechada por una abundante población mestiza que había surgido con fuerza en el valle central a lo largo del siglo XVIII. Según Mellafe, el aumento sostenido de la población al interior del latifundio y la racionalización de la empresa agraria triguera, llevaron a una expulsión de sus saldos demográficos. Se trataba de una población mestiza pobre que debió buscar trabajo en la minería y el mundo urbano, o formar comunidades de pescadores o rancheríos en los márgenes de las haciendas y fundos (Mellafe, 1981, pp. 87-108). Esta expulsión también dio origen a un vagabundaje y bandolerismo, como han descrito Góngora (1966) y Araya (1999). 

			Según el estudio de Jorge Pinto, el territorio conocido como Norte Chico, entre el Choapa y Copiapó, donde se concentró la explotación minera en el siglo XVIII, tuvo una notable expansión demográfica, como observamos en el gráfico I.5:

			Gráfico i.5. Población del Norte Chico en el siglo XVIII

			[image: ]

			Fuente: Pinto (1980, p. 25).

			Como se observa, la curva de población del Norte Chico tiene un crecimiento que se correlaciona con la curva de producción minera (gráfico I.3), evidenciando que la expansión productiva minera estaba basada en el uso intensivo y creciente de mano de obra, en vez de mecanización, permitiendo de esta manera responder a la sostenida demanda de metales preciosos y cobre en las últimas décadas del periodo colonial. Estos mestizos devenidos en mineros fueron avanzando desde el valle central hacia el norte, alcanzando hasta la frontera sur del Desierto de Atacama, descubriendo minerales e iniciando su explotación, mientras que muchos devinieron en pequeños empresarios mineros y otros se asentaron conformando el gremio y el asalariado minero.

			EXPLOTACIÓN, REDES DE FINANCIAMIENTO Y COMERCIALIZACIÓN DE MINERALES EN EL SIGLO XVIII

			Durante el siglo XVII, la explotación minera se concentró en el territorio denominado Norte Chico, en las actuales regiones de Atacama y Coquimbo, ubicadas entre el desierto de Atacama al norte y el río Choapa al sur. Esta extensa superficie, conformada geográficamente por las cordilleras de la Costa y de los Andes que se desplazan longitudinalmente y atravesada por cordones y valles transversales que se alternan de este a oeste, en un clima semi-árido, con cinco ríos que fluyen de este a oeste (Copiapó, Huasco, Elqui, Limarí y Choapa), dio también origen a valles agrícolas y asentamientos humanos. En sus cerros se ha concentrado históricamente la minería metálica chilena, siendo relevante su participación en la producción nacional minera en los siglos XVIII y XIX (Pederson, 2008, pp. 32-60).

			A lo largo del siglo XVII, miles de mestizos pobres dedicados a la minería, llamados “buscones” o “cateadores”, recorrieron los cerros del Norte Chico en la búsqueda de la riqueza minera, siendo responsables de los yacimientos de oro, plata y cobre descubiertos y explotados. En el caso de la minería aurífera, se descubrieron y explotaron los siguientes minerales: Talinay, Santo Domingo, Remolinos, Plomo Viejo y Plomo Nuevo, Ojanco Viejo y Ojanco Nuevo, Zapallar y Cachiyuyo, todos cercanos a Copiapó; en la zona de Huasco, los minerales de Capote Viejo y Capote Nuevo, Canutillo, El Sauce, San Fernando el Moro, Piedras Pintadas, El Rincón, El Leoncito, Santa Cruz, Carrizal, El Zapallo y Santa Catalina; en la zona de Coquimbo, los minerales de Talca, Santa Gracia, del Potrero, de Gallardo, La Flamenca, Las Mollacas, El Altar cerca de Ovalle, Andacollo y Arrayán; en la zona de Illapel, los minerales Llahuín, Las Vacas, Zapallar, Panulcillo, Chillamahuida, Las Mollacas, el Romero, Pupío y Choapa (Cuadra y Arenas, 2001, pp. 166-206).

			En la minería cuprífera surgieron los siguientes minerales: en la zona de Copiapó, los minerales Cerro Blanco y Cerro Morado; en la zona de Huasco, los minerales de las Astillas, Mollaca, San Antonio, de los Camarones, Algarrobito, Carrizal, La Jarilla y San Juan; en la zona de Coquimbo, los minerales de Tamaya y Punitaqui, y en la zona de Illapel, los minerales de los Hornos y Corral de Cobre. Finalmente, en la minería de la plata destacaban los minerales del Zapallar, Punta Gorda, Chanchoguin, Cabeza de Vaca y Cerro Blanco, en la zona de Copiapó; en la zona de Huasco el mineral del Jote; en la zona de Coquimbo, el mineral de Guatulame; en la zona de Illapel, el mineral de Choapa, y cercano a Santiago, hacia la cordillera, los minerales San Pedro de Nolasco y San Lorenzo de Uspallata (Egaña, 1803; Vicuña Mackenna, 1882).

			Una vez descubiertos estos yacimientos mineros surgían por todos lados del mineral denuncias y comenzaban explotaciones de diverso tipo, dependiendo del capital del empresario minero. A diferencia de la minería de lavaderos de oro, la explotación se realizaba en vetas y filones, lo que obligaba a la realización de un pique vertical y túneles horizontales para la extracción del mineral. Esta operación estaba a cargo de los barreteros, quienes eran los responsables de quebrar la roca y realizar la excavación, reconocer la veta y seguirla cerro adentro, armados de barretas, barrenas, cuñas y martillos de fierro, así como de pólvora cuando era necesario. Una vez que el barretero había desprendido la roca con el mineral, una cuadrilla de apires provistos de capachos de cuero cargaba cada uno sobre sus espaldas hasta 80 kilogramos de mineral que subían a la superficie. Por lo general, un barretero trabajaba con 3 a 4 apires. Aunque la mayoría de las minas fueron superficiales, algunas alcanzaron profundidades de hasta 140 metros. Cuando se perdía la veta o se encontraba roca estéril la mina se declaraba en “broceo” y se abandonaba (Pederson, 2008, pp. 118-140). 

			La operación extractiva terminaba cuando los apires depositaban su carga en la superficie de la mina, en un lugar denominado “cancha”, donde los peones mineros procedían con martillos o mazos de madera a quebrar el material extraído en trozos más pequeños, seleccionar los que contenían mayor cantidad de mineral y desechar el resto. Una vez terminado este proceso, venía la etapa de preparar este mineral seleccionado para su tratamiento metalúrgico, el cual difería según la naturaleza del mineral. 
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